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SAN ANDRÉ BESSETTE: EL PRIMER SANTO NACIDO EN CANADÁ FUE UN SANADOR QUE 
AMABA A SAN JOSÉ 

 

 
San André Bessette (1845-1937) fue un hermano de la Congregación de la Santa Cruz, que supervisa la 
Universidad de Notre Dame en South Bend, Indiana. Conocido como un sanador con una gran devoción a San 
José, dirigió el esfuerzo para construir el famoso Oratorio de San José de Montreal. | Crédito: Wikimedia 
Commons/Dominio público 
 
 
Por Jim Graves 
National Catholic Register, 6 de enero de 2025,  
 
San André Bessette (1845-1937) fue un hermano de la Congregación de la Santa Cruz, que supervisa la Universidad 
de Notre Dame en South Bend, Indiana. Conocido como sanador y por su devoción a San José, dirigió la iniciativa de 
construir el famoso Oratorio de San José de Montreal. 
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Bessette, conocido cariñosamente como “el hermano André”, nació en Quebec, Canadá, el octavo de 12 hijos. Era 
enfermizo y tenía poca educación. Su padre murió en un accidente de tala cuando Bessette tenía 9 años, y su madre 
murió de tuberculosis cuando él tenía 12. Trató de trabajar en una granja y en una variedad de oficios para 
mantenerse, e incluso se dirigió a Nueva Inglaterra durante un tiempo para trabajar en las fábricas textiles. 
 
Regresó a Canadá, donde un párroco se percató de su notable piedad. El sacerdote lo animó a probar su vocación 
como hermano de la Congregación de la Santa Cruz y dijo a la comunidad: “Les envío un santo”. 
 
El hermano André cumplía funciones serviles para la comunidad: jardinero, cuidador de lámparas, enfermero, 
barbero, chico de los recados y, más conocido, portero (recibiendo a los visitantes y rellenando las tarjetas de misa).  
 
Más tarde bromeó: “Cuando me uní a esta comunidad, los superiores me mostraron la puerta y allí permanecí 40 
años”. 
 
Sus oraciones curaron a muchos enfermos y llegó a ser conocido como el “hacedor de milagros de Montreal”. Les 
decía a los enfermos que rezaran, especialmente a San José. En 1904, el hermano André se unió a unos amigos para 
construir una pequeña capilla en honor a San José en la ladera de una montaña donde la gente pudiera ir a rezar. La 
capilla se amplió para dar cabida a un número cada vez mayor de peregrinos y, en 1917, se construyó una iglesia en 
la cripta con capacidad para 1.000 personas. 
 
Con el tiempo, se construiría el magnífico Oratorio de San José del Monte Real, una basílica menor y santuario 
nacional, con la iglesia de la cripta en su base. (La pequeña capilla del hermano André todavía se puede ver hoy, 
aunque fue reubicada a 100 metros de distancia para dejar espacio para la basílica). El oratorio es el lugar de 
peregrinación más grande del mundo dedicado a San José. 
 
Miles de personas escribieron al hermano André para pedirle oraciones durante su vida. Murió a los 91 años, rodeado 
de miembros de su comunidad. Un millón de personas acudieron a su funeral.  
 
Fue canonizado por el Papa Benedicto XVI en 2010, siendo el primer hombre nacido en Canadá y el primer miembro 
de la Congregación de la Santa Cruz en ser canonizado. Su festividad se celebra el 6 de enero y es el patrono de los 
cuidadores familiares. 
 


